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TEATRO PARA EL PUEBLO* 
Alberto González Vergel 
Importa recordar -hoy más que anteayer- que el objeto del teatro no es, como alguien 
piensa, el de llevar un determinado mensaje a un determinado y reducido grupo de gente. No 
podemos admitir; en este interrogante momento del teatro nuestro, que la posibilidad salva-
dora sea iniciar o multiplicar empeños comerciales en salas reducidas, y mucho menos jugar al 
teatro -entre whisky escocés y pollo frío- con representaciones abstractas en estudios de 
artistas no menos abstractos. 
La lección del teatro -por origen y esencia- ha de ser extensiva al gran público, a esa 
multitud que deja de ser un grupo de gente para fundirse en un alma colectiva. No es verdad 
que el teatro pueda subsistir, aprisionado y amordazado, en la estrechez de un teatro de signo 
minoritario. Ésta es una fórmula sólo admisible como complemento de una muy amplia 
extensión del drama; como interesante posibilidad para la experiencia o la renovación. Si hay 
que salvar al teatro, tendremos que intentar la reconquista de las multitudes, el apoyo del gran 
público, de esa mayoría hoy tan injustamente vilipendiada por los que sólo saben ofrecerle 
vulgaridades. Porque «la falta no está en el vulgo, que pide disparates, sino en aquellos que no 
saben representar otra cosa». 
Se nos impone con urgencia la importante misión de hallar para nuestro teatro su dimensión 
popular, de familiarizar a nuestro gran público -hoy distraído con el cinemascopio- con 
nuestros dramaturgos y actores; hacer posible el acercamiento a las representaciones en 
locales cerrados, de las entusiastas masas de espectadores de los festivales artísticos veraniegos; 
ganar, por último, a las mayorías que acuden a los espectáculos para olvidarse de sí mismos. 
No debe preocuparnos demasiado esta realidad primera, sino su última consecuencia: la 
abierta posibilidad de contar con el pueblo -en un futuro más o menos próximo- como 
fidelísimo y amplio objetivo del drama. 
Para esta tarea -la de popularizar nuestro teatro- importa mucho hacer un análisis, una 
revisión de todo lo que hoy se hace sobre los escenarios y de lo mucho que todavía puede 
hacerse. Será indispensable, para una primera labor de captación, la total entrega, el más absoluto 
desinterés por nuestra parte. Será preciso militar en un único frente y apretarnos las manos para 
no ceder ante quienes llegaron ya con sus particulares intereses y egoísmos. Si queremos salvar 
nuestro teatro -nuestro, por intentar ser una proyección de nuestro momento-, tendremos 
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que salir a la calle para convencer a todos de que eXiste, entrar en oficinas y talleres, bajar al 
metro o sentarnos en el banco de un jardín público y sonriendo o con angustia coger 
suavemente del brazo a qUienes deseen olvldal' se de sí mismos. Porque los otros, esa reducida 
minoría que va al teatro a pensar en sus propiOS problemas, nos es adicta desde siempre. 
D'esquerra o dreta, Concho Cuetos, Tino Soinz i José M. Prado o La herida del tiempo, de John B. 
Priest/ey, en uno odoptació feta per Alberto Gonzólez Vergel per o Te/evisió Esponyolo. 
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